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Hoy hay sacerdotes que niegan las Tentaciones. Tengo el resumen de un 
artículo publicado con toda clase de aprobaciones en la "Revista Eclesiástica" 
de Lima, que me mandó mi amigo el P. jesuita Florentino Alcañiz: niega la 

realidad de las Tentaciones de Cristo y afirma que son una "dramatización" 
para expresar la eterna lucha del bien y del mal. Niega también que haya 
endemoniados y afirma que todos los "endemoniados" del Evangelio fueron 
enfermos y nada más. ¿Y cómo Cristo los dio por endemoniados, e incluso 
habló con los demonios? Ah, ésa es otra "dramatización", para significar la 
existencia del mal en el mundo. Después, como si esto fuese poco, se mete 
con la Santísima Madre de Jesucristo (cosa que Jesucristo no suele tolerar) y 
dice que la aparición del Ángel Gabriel es un cuento ridículo; y que eso es 
otra dramatización del "monólogo interior" de María Santísima; o sea, que la 
Virgen se preguntó ella misma y se respondió ella misma: —¿Quieres ser 
Madre de Dios? —Sí quiero, cómo no. 

Entonces, según Su Sapientísima Reverencia, los milagros de Cristo podrían 

ser todos "dramatizaciones" —Perfectamente, cómo no —Entonces, 
Reverendo, ¿en qué se funda su fe? —Se funda en la razón —Hace mucho 
tiempo que no tienes ni pizca de fe —ni pizca de razón— diría tu Padre San 
Ignacio de Loyola. 

Me hace acordar lo que le sucedió a un paisano mío de Reconquista, que se 
le paró al lado un turista en auto y dijo: 

1. Oiga amigo ¿éste es el camino que va a Reconquista?—Síseñor. El 
otro puso en marcha el auto y el paisano le gritó: —Ep, párese!  

  

1. ¿Qué hay? —Este es el camino de Reconquista; pero si quiere llegar a 

Reconquista, pegue media vuelta y agarre pal otro lao, dirección 
contraria. Así este Profesor de Escritura, anda por la Sagrada 
Escritura, pero en dirección contraria: cree que anda entrando y anda 
saliendo.  

Las Tentaciones de Cristo son reales y verdaderas. No diré que sean fáciles: 
son la mar de raras. 

Algunos intérpretes (Durand, y también en cierto modo San Jerónimo y San 
Juan Crisóstomo) dicen que es natural, Cristo siendo Dios no podía ser 
tentado como nosotros los hombres. Pero Cristo no fue tentado como Dios, 



es imposible; y su natura de hombre es esencialmente la misma que la mía. 

Mejor dijo el gran místico alemán del siglo XIII Maestro Eckhart: que las 

tentaciones de Cristo fueron las mismas que las nuestras. ¿Cómo se entiende 
eso? 

La materia de nuestras tentaciones es diferente; en realidad es diferente en 
cada hombre; pero el fondo (o sea lo que llaman los tomistas "la forma", que 
no significa figura sino la estructura esencial de cada cosa, el "alma" como si 

dijéramos) ésa es la misma. El esquema general es el mismo. 

En la parábola de las "Dos Banderas" que inserta San Ignacio en sus 
"Ejercicios Espirituales", presenta a Cristo y a Satán como dos caudillos que 
están reclutando gente para sus campañas bélicas: San Ignacio ve la vida 
cristiana como una milicia, pues él había sido milico. El Mal Caudillo se sienta 
en un trono de fuego y humo, en figura horrible y espantosa; y haciendo 

llamamiento de innumerables demonios los manda a tentar por tres 
escalones; primero de codicia de riquezas; después de vano honor del 
mundo; por último a recrecida sobérbia; de donde después los precipiten en 
todos los vicios y pecados. "Dale al diablo un cabello y te tomará todo el 
pelo" —dice el español. San Juan Crisóstomo pone también estos tres 
escalones. 

Los que hacen los ejercicios dicen —yo mismo lo he dicho alguna vez: "Eso 
es inexacto. Las tentaciones comunes son: 1° querer tener mucha plata; 2° 
exceso de lujo, boato, diversiones y comodidades; 3° pecados carnales". Eso 
es así, pero es un caso particular del esquema de San Ignacio y del esquema 
de las Tentaciones de Cristo: primero tienta el demonio con la codicia de una 
cosa creada (y todas las cosas creadas menos la salud pueden conseguirse 
con la plata), una cosa creada que no es mala en sí, pero que apegársele 
demasiado es malo —a veces muy malo; después tienta con una cosa ya 
mala, aunque no sea o no parezca un crimen; después tienta con cosas 
perversas. No está obligado el diablo a tentar en este orden lógico; y por eso 
tampoco los Evangelistas las ponen en el mismo orden: Lucas lo cambia. 

Codicia de riquezas: demasiado nos previno Cristo contra ella; el mundo de 
hoy ha olvidado esa prevención; y por eso anda trastornado; estamos en el 

Reino del Dinero. Un multimillonario argentino tiene poco que ver con un 
multimillonario yanqui; pero aquí no hay muchos. Un millonario yanqui, que 
había muchos hasta llegar al poder Teodoro Roosevelt y los llamaban "los 
Megaterios Sagrados" no son millonarios, son billonarios (en Estados Unidos 
y Francia un billón son mil millones). ¿Saben Uds. cuánto viene a ser un 
billón? Ni lo imaginamos. Por ejemplo, si al nacer Cristo un hombre tuviera 
un billón de dólares y gastase mil dólares al día (cosa que ningún hombre 
puede), ahora, pasados casi dos mil años a 365.000 dólares al año, le 
quedaría dinero todavía que gastar unos 700 años —un poco más. Hagan la 
cuenta, es una multiplicación y una división que puede hacer un escuelerito 
de 6° grado. 



Es una aberración que un hombre tenga un billón; no lo ha ganado, es un 
robo; y esa aberración gobierna hoy al mundo. Santo Tomás dice que si se 
permite a todos que lucren todo lo que puedan, sin límites, eso no es lícito, 
es aberrante. Ahora no hay muchos billonarios en E.E.U.U., porque el Estado, 
por medio de exorbitantes impuestos, barre con las grandes fortunas; pero el 
Estado a su vez se ha convertido en billonario, trillonario y cuatrillonario, y 
eso es para peor. No solamente la deuda pública, solamente los intereses de 
la deuda pública de E.E.U.U. pasan del billón. ¿Y quién va a pagar esa deuda? 
Nadie, no se puede pagar. ¿Y los intereses? Los paga todo el mundo, 
empezando por las naciones sonsas. 

Un amigo me dijo que el Diablo ha puesto a los E.E.U.U. las tres tentaciones; 
la tentación de la riqueza, y han caído; la tentación de la fama y el poder, y 
han caído: robo de territorios a Méjico y España, entrada innecesaria en las 
dos Grandes Guerras, poder: lo han conseguido. Ahora le ha puesto la 
última: el gobierno del mundo entero; lo mismo que a China, Rusia y De 
Gaulle (Europa); a los cuatro Grandes. Veremos lo que pasa. 

Esto sólo ya es un loquero; el mundo no puede andar bien; y encima están 
los otros dos escalones del diablo —que dependen del primero. 

Salto los otros dos escalones, porque no hay tiempo. En el segundo escalón 
están la vanagloria, el auto-engrupimiento y la ambición. Cada día se 
publican en el mundo (y la gente los lee) millares de libros lascivos, 
obscenos, sacrílegos, crueles o absurdos. ¿De qué viene eso? De la angurria 
de gloria, y también de dinero, de los escritores. Y la ambición ha causado 
más muertes en el mundo que todas las pestes juntas; porque de ella 
proceden las guerras. 

En el tercer escalón está la crecida soberbia, que fue el pecado del Diablo y 
también de Adán. Al llegar aquí Cristo rechazó a Satanás sin cortesía: "¡Fuera 
de aquí!" 

Así que vean cómo el diablo tentó a Cristo según el esquema; por supuesto 
que lo tentó en la suposición de que Cristo podía ser el Mesías, cosa que el 
Maldito no sabía seguro. Primero lo tienta con una cosa buena, el pan; pero 
que la consiguiera por mal camino, un milagro innecesario; segundo, con el 

afán de hacerse famoso, pero por medio de una temeridad, la cual es en sí 
mismo pecado grave contra la Prudencia; tercero, con una máxima maldad 
—a la cual tentación sucumbirá el Anticristo: tomar al diablo como Dios. 

Como dije antes, este Evangelio está erizado de dificultades: he explicado la 
principal. Por ejemplo: ¿agarró el Diablo a Cristo que estaba en el desierto y 

lo llevó volando al pináculo del Templo? "¡Qué julepe tendría el Maldito!" —
dice Santa Teresa. Probablemente se apareció en figura de peregrino y le 
pidió lo acompañara al Templo: el texto griego dice "paralambánein" que no 
significa "agarrar" ni "transportar" sino "conducir consigo". ¿Y luego lo llevó 
volando a un monte alto desde donde se vieran "todos los Reinos del Mundo 
—a la montaña de Djebel Karantal, a 30 km. de Jerusalén, como dice la 



leyenda? También aquí dice "paralambánein". Probablemente produjo una 
gran visión imaginaria en torno a Cristo, donde se viese además de Jerusalén 
muchas suntuosas ciudades, ríos, valles y mares — todo el mundo en 
abreviatura. 

El Diablo da bien de comer y da mal de cenar, dice el español. Al final del 
Padre Nuestro pedimos a Dios nos libre del Mal —o nos libre del Diablo— 
como traducen los ingleses ("the Evil One") y los alemanes; y los brasileros. 
No podemos saber qué palabra aramea dijo Cristo, pues no nos ha quedado 
el Evangelio arameo de San Mateo —si es que existió. En griego y en latín, la 

última palabra del Padre Nuestro puede traducirse "de todo mal" o "del 
Malo"; porque ese ablativo que hay allí: "a malo" y "Apó poneeroú" puede 
venir de un nominativo masculino o bien neutro. 

Es lo mismo de todos modos: que nos libre del pecado o del Diablo que es el 
que induce y se aprovecha del pecado.  

(P. Leonardo Castellani, Domingueras Prédicas, Ed. Jauja, Mendoza, 
1997, p. 67-74) 

 


